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I. MEMENTO HISTÓRICO 

 

A) FUNDACIÓN Y REORGANIZACIÓN. 

 

Unos jóvenes cristianos, cofrades todos ellos desde su infancia, 

imbuidos de las tradiciones religiosas heredadas de sus mayores, y entregados 

durante su tiempo libre a ejercer el apostolado, deseosos de aumentar su 

vivencia cristiana, tener una formación espiritual constante y deseando 

vivamente poder transmitirla a los de su edad y a todos los hombres, se 

juntaron en Hermandad en torno a una venerada Imagen de Ntra. Sra. 

Dolorosa que recibía culto en la Iglesia Conventual del Buen Pastor, de las RR. 

MM. Filipenses, en el cordobés barrio de la Judería, cuando corría la Pascua 

de 1.980. Elaboraron unas Reglas que fueron aprobadas con carácter 

provisional por el Obispo D. José Antonio Infantes Florido.  

 

Pasados tres años de aquella fecha memorable la Hermandad creció y 

maduró en su proyecto. En la Pascua de 1.983, reunido el Cabildo General de 

la Hermandad decidió, a propuesta de la Junta de Gobierno, titularse de la 

Vera-Cruz. Ya hacía muchos lustros que en Córdoba esta Cofradía, pujante y 

esplendorosa en otra época, había quedado extinguida. Esta había sido 

fundada en 1.497, a la sombra de la espiritualidad franciscana, como Cofradía 

de Disciplinantes o de Sangre. En un primer momento, su sede estuvo en una 

Capilla existente en extramuros de la ciudad, pronto al lugar que hoy ocupa el 

Cementerio de San Rafael. Después, ganando en números de hermanos y en 

fuerza espiritual y material se trasladó al Convento Franciscano Casagrande de 

San Pedro el Real, vulgo San Francisco, donde labró capilla propia, y dispuso 

de oficinas. El tiempo, las circunstancias amargas y desfavorables, y la tibieza 

espiritual en la que vinieron a caer sus Hermanos hicieron que viniese a menos 

hasta extinguirse.  

 

Así pues, sabiendo del inapreciable tesoro de ganancias espirituales que 

en otro tiempo esta Cofradía había tenido y con el que habíanse beneficiado, 

no sólo sus cofrades sino también todo el pueblo cristiano de Córdoba, querían 

retomar estos jóvenes el camino perdido hacía tantos años y alumbrar de 

nuevo a los fieles y cofrades de este tiempo con la antorcha de la Vera-Cruz. 

Estaba en el ánimo de todos el reorganizar la antigua Cofradía de la Vera-Cruz, 

hacerse acreedores y herederos de todas sus gracias y beneficios, e 

impregnarse de toda la espiritualidad de amor y entrega a la Cruz de Cristo, 

señal de esperanza y único camino de salvación como nos enseñó nuestro 

seráfico Padre San Francisco. 

Con estos propósitos las Reglas primeras fueron renovándose en tres 

ediciones sucesivas, según los tiempos nuevos y la experiencia dictaba, hasta 

llegar a las actuales. Las primeras fueron aprobadas por el Señor Obispo con 

carácter de “ad experimentum” por tres años.  
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En el mes de octubre de 1.984 fueron rectificados algunos artículos así 

como al año siguiente. El primer cambio fue el de introducir el carácter de 

Sacramental y Concepcionista, guiados los hermanos por su amor y devoción 

al Santísimo Sacramento y a Nuestra Señora en su Inmaculada Concepción. El 

título quedó, pues, de esta manera: “Piadosa Hermandad Sacramental del 

Buen Pastor y de la Inmaculada Concepción y Muy Antigua, Siempre Ilustre y 

Venerable, Pontificia, Real, Fervorosa, Humilde y Seráfica Archicofradía de la 

Santa Vera-Cruz, Ntro. Señor de los Reyes y María Santísima del Dulce 

Nombre en sus Dolores Gloriosos; fundada en el año 1.497 y reorganizada en 

el 1.980”. 

 

 

B) TÍTULOS Y PRIVILEGIOS DE LOS QUE ESTA ARCHICOFRADÍA SE 

LUCRA. 

 

Es Pontificia según Bula Papal otorgada a favor de todas las Cofradías 

tituladas de la Santa Vera-Cruz por su S.S. Pablo III, el Día Siete de Enero del 

Año Mil Quinientos Treinta y Seis, segundo de su Pontificado.1 

 

Es Real según privilegio otorgado a todas las Cofradías tituladas de la 

Santa Vera-Cruz que tenga su matriz en la Archicofradía de la Vera-Cruz de 

Sevilla por su Majestad el Rey Felipe II, el Día Nueve de Diciembre de Mil 

Quinientos Ochenta y Cinco.2 

 

El Siempre Ilustre y Venerable por pertenecer a ella y tenerla como 

propia la Venerable Orden Tercera de los Frailes Menores.3,4 

 

Es Humilde y Seráfica por tener su raíz y fundamento conforme a la 

Santa Vida, costumbres y enseñanzas de Ntro. Seráfico Padre San Francisco 

de Asís; así como por lucrarse de los beneficios espirituales de que goza la 

Orden Franciscana.5 ,6 

 

 Es Fervorosa por ser sólo el fervor y devoción lo que mueve a sus 

Hermanos en todos sus actos, pensamientos y cometidos. 

 

 Es Muy Antigua en razón de la fecha de su fundación, que data del año 

1.497, siendo la más antigua de las de su título en la Diócesis y una de las más 

antiguas de las de Penitencia.7  

                                                        
1 Archivo General de la Vera-Cruz, sin catalogar. Sevilla. 
2 Archivo General de la Vera-Cruz, sin catalogar. Sevilla. 
3
 Archivo General de la Vera-Cruz, sin catalogar. Sevilla. 

4 Archivo del Obispado del Córdoba, Axerquía ss XVII-XVIII; legajo 45. Córdoba. 
5 Archivo General de la Vera-Cruz, sin catalogar. Sevilla. 
6 Archivo del Obispado del Córdoba, legajo 45. Córdoba. 
7 Archivos de Protocolos del Córdoba. Año 1.497. Córdoba.  
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 Esta Archicofradía está agregada a la Basílica Mayor de San Juan de 

Letrán, de Roma, según privilegio Apostólico de S.S. el Papa Pablo III, el día 

Veintisiete de Mayo de Mil Quinientos Cuarenta y Ocho, duodécimo de su 

Pontificado.  

 

C) SANTAS IMÁGENES TITULARES. 

 

Santísimo Cristo de la Vera-Cruz. Crucificado devocional, de grandes 

dimensiones, obra del siglo XV, de rasgos arcaicos. Fue la primitiva Imagen 

Titular de la Cofradía y una de las Sagradas Imágenes de más devoción y 

cariño del pueblo de Córdoba.6 Actualmente está de depósito en el Convento 

de la Visitación, de los RR.MM. Salesas de nuestra ciudad.  

 

Nuestro Señor de los Reyes, (antiguamente llamado de las Maravillas, 

hoy perdido). Nazareno que abraza la Cruz. Sus dimensiones son naturales y 

es talla completa. Se realizó en 1.987 según encargo de la Archicofradía al 

sevillano Antonio Dubé de Luque.  

 

En la actualidad recibe culto sagrado en la Capilla Sacramental de la 

Parroquia de San José y Espíritu Santo, propia de la Archicofradía. 

 

Nuestra Señora, María Santísima del Dulce Nombre en sus Dolores 

Gloriosos (antiguamente Nuestra Señora del Milagro, hoy perdida). Se realizó 

en 1.984 según encargo de la Archicofradía al mismo imaginero anterior. 

Recibe Culto Sagrado en un Altar propio de la misma Iglesia Parroquial.  

 

Nuestra Señora, Divina Pastora de las Almas. Imagen sedente de tamaño 

algo menor al natural. Se realizó en 1.996 según encargo de la Archicofradía al 

imaginero cordobés Miguel Ángel González Jurado. Recibe Culto en un Altar 

de la misma Iglesia Parroquial.  

 

 

II. RAZÓN DE SER DE ESTAS REGLAS 

 

Esta Pontificia y Real Archicofradía se siente depositaria y heredera de las 

tradiciones y espiritualidad de nuestro pueblo, que ha brillado siempre por una 

devoción sincera y espontánea, adornada por las peculiaridades que nacen de 

su idiosincrasia propia y genuina. Así, esta Pontificia y Real Archicofradía se 

compromete, no sólo a guardar cuidadosamente el inapreciable tesoro de la fe 

católica y de caridad de nuestros antepasados, sino también a acrecentarlo y 

enriquecerlo, para así transmitirlo a generaciones venideras.  

Pero esto no puede hacer a los Hermanos olvidar la necesidad de 

prescribir unas Reglas adecuadas a las circunstancias de la vida moderna, a la 
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forma de ser del hombre del siglo XX, y sobre todo, a las enseñanzas que 

emanan del Concilio Vaticano II. 

 

Resulta, pues, forzoso reflejar aquí, como ha recordado dicha Solemne 

Asamblea, que a todos los cristianos les asiste el derecho y el deber de hacer 

Apostolado Comunitario (Apostolicam Actuositatem 4, 18) por medio de 

asociaciones como la Pontificia y Real Archicofradía, cuya dirección compete a 

sus Hermanos (Ividem 4, 19), a fin de conseguir una mayor perfección de vida 

y el incremento tanto del culto público como de las obras de caridad y de 

piedad (Chiritus Dominis 2, 17), así como para falicitarse mutuamente los 

medios para perseverar en la oración y dar testimonio de Cristo (Lumen 

Gentium 2, 10), de multiplicar los ejercicios espirituales (Sacrosanctum 

Concilium 1, 13), de hacer sufragios por los Hermanos difuntos (L. G. 7, 50) de 

hacer Penitencia (S. C. 5, 110) cuyo incremento se encomienda especialmente 

a todos los Pastores de las Almas.  

De la misma manera, atender el requerimeinto conciliar de fomentar con 

generosidad (L. C. 8, 67) el Culto especial debido a la Stma. Virgen María 

(Ividem 8, 66) a la que se nos presenta erigida junto a la Santa Vera-Cruz 

redentora de su Divino Hijo asociándose en entrañas de Madre a su sacrificio y 

consintiendo amorosamente en la inmolación de la víctima que Ella misma 

habrá engendrado y que, agonizante, nos la dio por Madre al decirle: “Mulier, 

ecce filius tuus” (Evangelio de San Juan XIX, 26). 

 

 

III. ACUERDO APROBATORIO DE LAS REGLAS 

 

Por todo ello, el Cabildo General de la Piadosa Hermandad Sacramental 

del Buen Pastor y de la Inmaculada Concepción y Muy Antigua, Siempre Ilustre 

y Venerable, Pontificia, Real, Fervorosa, Humilde y Seráfica Archicofradía de la 

Santa Vera-Cruz, Ntro. Señor de los Reyes y María Santísima del Dulce 

Nombre en sus Dolores Gloriosos, puesto en presencia de Dios Nuestro Señor 

y buscando sólo su mayor gloria y bien de las almas, bajo la protección de 

Nuestra Señora siempre Virgen María Inmaculada, Madre de Dios y Madre de 

la Iglesia, a propuesta de su Junta de Gobierno, ACUERDA, DECLARA Y 

ORDENA que en lo sucesivo la dicha Pontificia y Real Archicofradía se rija, 

gobierne y administre a tenor de los preceptos que siguen.  
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TÍTULO I 

DEL NOMBRE, NATURALEZA, LUGAR DE ESTABLECIMIENTO,  

ESCUDO E INSIGNIAS DE LA PONTIFICIA Y REAL 

ARCHICOFRADÍA 

 

Regla I 

 

La Piadosa Hermandad Sacramental del Buen Pastor y de la Inmaculada 

Concepción y Muy Antigua, Siempre Ilustre y Venerable, Pontificia, Real, 

Fervorosa, Humilde y Seráfica Archicofradía de la Santa Vera-Cruz, Nuestro 

Señor de los Reyes, María Santísima del Dulce Nombre en sus Dolores 

Gloriosos y Divina Pastora de las Almas, es una asociación pública de fieles 

con personalidad pública constituida en la Diócesis de Córdoba al amparo de lo 

establecido en el Código de Derecho Canónico. 

La Pontificia y Real Archicofradía se regirá por las presentes Reglas y 

por las disposiciones del Derecho Canónico vigente que sean aplicables. 

 

Regla II 

 

La Pontificia y Real Archicofradía tiene su sede canónica en la Parroquia 

de San José y Espíritu Santo de esta ciudad de Córdoba. El Cabildo General 

podrá determinar el cambio de sede canónica dentro del territorio de la 

Diócesis, el cual se comunicará al Ordinario del lugar. 

 

Regla III 

 

El Escudo de la Pontificia y Real Archicofradía está constituido por una 

cruz latina de oro, coronada de espinas, a la que se superpone en su base el 

tradicional Pelícano Eucarístico simbolizando el carácter de Hermandad 

Sacramental. Más abajo, y a su derecha, un “campo de gules”, coronado con 

corona real, conteniendo el anagrama de Jesús en oro; a su misma altura, pero 

a su izquierda, un “campo de azur”, coronado con corona real, conteniendo el 

anagrama de María en plata. Más abajo, y en la confluencia de los “campos”, 

los tres clavos crucifixiales en oro, enlazados por una filacteria en plata que 

contiene el lema “Omnes cum Petro ad Jesum per Mariam”, propio de la 

Pontificia y Real Archicofradía. Por encima de los dos “campos”, y a ambos 

lados de la cruz: a la derecha, las cinco llagas que representan a la Orden 

Franciscana; a la izquierda, la Venera de San Juan de Letrán, a cuya Basílica 

Mayor esta Archicofradía se encuentra agregada, siendo entrelazados estos 

dos últimos símbolos por un típico cordón franciscano. Coronando el Escudo, la 

Tiara Pontificia con las dos llaves entrecruzadas en su base. Recogido en torno 

a la base del Escudo, el Toisón Real.  
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Regla IV 

 

La Pontificia y Real Archicofradía será representada corporativamente 

por un estandarte, consistente en una bandera de terciopelo rojo oscuro, 

recogido alrededor de un asta y rematada por una Cruz Pontifical.  

 

Cuando la P.R.A haga Estación de Penitencia en Semana Santa, la 

Procesión irá encabezada por la Cruz de Guía, flanqueada por dos luces, y 

figurarán en ella el Estandarte de la misma, el Guión Sacramental, la Bandera 

Pontificia, el Simpecado y el Libro de Reglas. La creación de nuevas insignias 

sólo podrá ser aprobada por la mayoría absoluta del Cabildo General de la 

Pontificia y Real Archicofradía.  

El Hábito de nazareno de la Pontificia y Real Archicofradía consiste en 

túnica blanca de merino con botonadura de arriba abajo de color rojo oscuro, 

cubrerrostro de terciopelo rojo oscuro, cíngulo trenzado en rojo oscuro y blanco 

terminado en borlas, guantes blancos y una capa blanca de merino. El hábito 

se completa con calcetín blanco y zapato negro, sin hebilla ni adorno alguno, 

salvo que el hermano prefiera permanecer descalzo.  

El Sello de la Pontificia y Real Archicofradía, que es el que certifica y da 

autenticidad a los escritos de la misma, se identifica con el Escudo de aquella, 

con todos los elementos y la misma composición que describe la Regla III.  

La Medalla de la Pontificia y Real Archicofradía consiste en el Escudo 

de la misma. Su tamaño aproximado será de siete centímetros. Cuando la 
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Pontificia y Real Archicofradía se reúna corporativamente los Hermanos podrán 

portarla sobre el pecho, suspendida de un cordón rojo oscuro. Los Oficiales de 

la Junta de Gobierno llevarán un pasador dorado durante el período de su 

mandato. La Medalla será labrada en plata o metal plateado, a excepción de la 

del Hermano Mayor, que será de oro o metal dorado, y el cordón dorado.  

 

 

TÍTULO II 

DE LOS FINES DE LA PONTIFICIA Y REAL ARCHICOFRADÍA 

 

Regla V 

 

 Los fines de la Pontificia y Real Archicofradía son: 

 

PRIMERO: Dar culto público y asiduo a Dios Nuestro Señor y a su Santísima 

Madre la Inmaculada Virgen María, conmemorando especialmente el 

Sacramento de la Eucaristía y la Pasión de Nuestro Salvador, y honrando en 

particular a la Inmaculada Concepción en su devoción del Dulce Nombre de 

María. 

 

SEGUNDO: Fomentar el perfeccionamiento espiritual de sus miembros con una 

conciencia auténticamente cristiana y facilitándoles el medio de ofrecer 

testimonio de fe y de hacer penitencia. 

 

TERCERO: Crear entre los Hermanos vínculos de auténtica caridad cristiana, 

impulsándolos a la mutua y generosa asistencia en sus necesidades. Potenciar 

las obras caritativas y asistenciales en sus necesidades. Potenciar las obras 

caritativas y asistenciales de sus miembros, dirigiéndolos comunitariamente y 

haciendo llegar sus beneficios a sus Hermanos necesitados, en primer lugar, y 

a todo aquel que lo necesite, en general, a través del Fondo de Caridad.  

 

CAPÍTULO PRIMERO: CULTOS ANUALES 

 

Regla VI 

 

 Cada año, la Pontificia y Real Archicofradía celebrará los siguientes 

actos de culto: 

 

PRIMERO: En Semana Santa realizará la Estación Penitencial acompañando 

las Imágenes de sus Titulares. Esta salida procesional, realizada dentro de un 

clima de orden, silencio y sentido penitencial, debe ser testimonio del auténtico 

significado de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Durante el recorrido 

procesional los Hermanos observarán la compostura y el recogimiento que 
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corresponde a este acto y se esforzarán en reflexionar sobre el Amor de Cristo 

a los hombres manifestado de una manera especial en estas celebraciones.  

 Antes de la Procesión los Hermanos participarán en la Eucaristía o, al 

menos, en una Celebración de la Palabra. 

 La Junta de Gobierno fomentará la participación de los Hermanos en los 

Santos Oficios de Semana Santa, que son las celebraciones litúrgicas 

fundamentales de los misterios pascuales. 

 El desarrollo de la Estación de Penitencia se hará a tenor de lo que se 

disponga en el Reglamento de Régimen Interno de la Pontificia y Real 

Archicofradía. 

 

SEGUNDO: Con motivo de la festividad de la Exaltación de la Santa Vera-Cruz 

se celebrará Solemne Triduo que culminará con la Función Principal de 

Instituto en honor de la Santísima Vera-Cruz, con Santa Misa solemne, a cuyo 

ofertorio todos los Hermanos prestarán juramento de defender las verdades de 

nuestra fe católica y, en especial, el Misterio de la Inmaculada Concepción de 

la Santísima Virgen María, su Mediación Maternal y su Realeza Universal, y 

renovando la Consagración de la Pontificia y Real Archicofradía al Inmaculado 

Corazón de María. 

 

TERCERO: Con motivo de la celebración litúrgica del Santísimo Corpus Christi 

se celebrará un Solemnísimo Triduo, son Santa Misa, en honor del Santísimo 

Sacramento. 

 

CUARTO: En Cuaresma se celebrará un Solemne Quinario, son Santa Misa, 

en honor de Nuestro Señor de los Reyes. 

 

QUINTO: Con motivo de la celebración litúrgica de la Inmaculada Concepción 

se celebrará Solemnísimo Triduo en honor de María Santísima del Dulce 

Nombre en sus Dolores Gloriosos, con Santa Misa. 

 

SEXTO: En el mes de Noviembre se celebrará Santa Misa por todos los 

Hermanos fallecidos. 

 

SÉPTIMO: Todos los Domingos y días de precepto se invitará a los Hermanos 

a asistir corporativamente a la Celebración de la Eucaristía que, con carácter 

de Misa de Hermandad, tendrá lugar en la Parroquia de San José y Espíritu 

Santo. 

 

OCTAVO: En el mes de Octubre se celebrará Función Solemne a la Divina 

Pastora de las Almas.  

 En el mismo mes se celebrará Solemne Procesión de Gloria con la 

Sagrada Imagen. 
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NOVENO: El Cabildo de Oficiales de la Pontificia y Real Archicofradía podrá, 

cuando para ello exista causa, organizar cualquier otra función de culto, de 

acuerdo con el Párroco. 

 

Regla VII 

 

 La Pontificia y Real Archicofradía asistirá corporativamente a la 

Procesión del Santísimo Corpus Christi. 

 

  

CAPÍTULO SEGUNDO: FINES PIADOSOS Y FORMATIVOS 

 

Regla VIII 

 

 El Cabildo de Oficiales de la Pontificia y Real Archicofradía inspirará, 

alentará y organizará toda clase de actos que contribuyan a la formación 

doctrinal de los Hermanos en orden a una vivencia y testimonio cristiano 

permanente para que, con una preparación adecuada, puedan colaborar en la 

nueva evangelización y en la formación con sentido cristiano de la sociedad, de 

sus instituciones y de sus estructuras. Para ello se organizarán ejercicios 

espirituales, conferencias, coloquios y demás similares.  

 La Hermandad, como asociación pública de fieles, se integrará, a través 

de sus miembros, en la pastoral diocesana y parroquial, a fin de participar 

activamente en la misión de la Iglesia. 

 

Regla IX 

 

 El Cabildo de Oficiales, y cada Hermano, cuidarán de que, 

delicadamente, se asita en sus necesidades espirituales y materiales a 

aquellos otros que lo precisen, animando a todos los Hermanos a la 

participación frecuente en la Eucaristía. Para ello organizará, especialmente en 

los tiempos litúrgicos de Adviento y Cuaresma, Celebraciones Penitenciales 

como preparación para la recepción de los Sacramentos de la Penitencia y la 

Eucaristía.  

 

 

 

CAPÍTULO TERCERO: FINES CARITATIVOS Y SOCIALES. 

EL FONDO DE CARIDAD 

 

Regla X 

 

Los Hermanos de la Pontificia y Real Archicofradía, siguiendo el ejemplo 

de Jesús, deberán cultivar el amor al prójimo, procurando formar una verdadera 
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hermandad entre ellos y con proyección hacia los demás, especialmente los 

enfermos y los necesitados. Para ello, colaborarán con la Parroquia, Cáritas y 

otras Instituciones similares de la Iglesia y, a la vez, realizarán cuantas 

actividades sean convenientes a favor de los necesitados.  

 

 

Regla XI 

 

 El Fondo de Caridad de la Pontificia y Real Archicofradía, con sus 

propios medios, prestará asistencia material a los necesitados de socorro o 

ayuda, a juicio del Cabildo de Oficiales y según el espíritu de estas Reglas. 

Igualmente, atenderá las aportaciones al Fondo Diocesano Común o 

cualesquiera otras de similar naturaleza que sean requeridas por el Obispo de 

la Diócesis o por el Párroco de su Sede Canónica.  

 Para atender a sus fines, el Fondo de Caridad, contará con los óbolos 

depositados en los cepillos destinados a ello, con los donativos que para los 

mismos se reciban, con las cuotas voluntarias que los Hermanos establezcan 

en su beneficio, con las cuestaciones que el Cabildo de Oficiales acuerde 

efectuar en misas y actos de culto, con las aportaciones de la Mayordomía y 

con cualesquiera otros recursos que circunstancialmente se arbitren.  

 El Presupuesto económico del que dispondrá el Fondo de Caridad 

anualmente ha de ser, como mínimo, un diez por ciento de los ingresos netos 

obtenidos en el Ejercicio Anual de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 La administración de los fondos corresponderá al Diputado del Fondo de 

Caridad, que podrá disponer de ellos para resolver necesidades urgentes, 

dando posterior cuenta al Cabildo de Oficiales y siempre atendiendo las 

directrices parroquiales.  

 

 

TÍTULO III 

DE LOS MIEMBROS DE LA PONTIFICIA Y REAL ARCHICOFRADÍA 

 

CAPÍTULO PRIMERO: ADMISIÓN E INGRESO 

 

Regla XII 

 

 Podrán ser hermanos de la Pontificia y Real Archicofradía aquellos fieles 

católicos que, formando parte de la Iglesia por haber recibido el bautismo, y 

reuniendo las demás condiciones exigidas por el Derecho Canónico, acepten 

estas Reglas y el espíritu de la Pontificia y Real Archicofradía. 
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Regla XIII 

 

 Se presumirá que quien solicite el ingreso en la Pontificia y Real 

Archicofradía profesa devoción a sus Titulares y se halla dispuesto al exacto 

cumplimiento de sus Reglas, así como a cooperar en los fines de aquella en la 

medida de sus posibilidades, y sin otra mira que la mayor gloria de Dios.  

 También se le presumirá la mejor disposición de ánimo para ligarse con 

sus Hermanos en fraternales lazos de amor en Cristo Nuestro Señor, su firme 

compromiso cristiano, que se encuentra acogido a las normas del Derecho 

Canónico, además de estar alejado de cualquier ideología o mediación socio-

política cuyos programas se inspiren en doctrinas ajenas al cristianismo o 

contengan puntos contrarios a la moral cristiana. 

 

Regla XIV 

 

 El ingreso se solicitará por escrito, haciendo constar el nombre y los dos 

apellidos del solicitante, lugar de nacimiento, edad, Parroquia de Bautismo, 

estado civil, profesión y domicilio. 

 Dos hermanos de Cabildo firmarán la solicitud de ingreso en prueba de 

conocer suficientemente al solicitante.  

 

Regla XV 

 

 La solicitud será informada por el Censor y sometida al Cabildo de 

Oficiales, que la aceptará o no. Si la aceptara, el Escribano asentará el nombre 

del nuevo Hermano en el Libro correspondiente, asignándole el número que 

proceda. En todo caso, se notificará al solicitante el acuerdo adoptado por el 

Cabildo de Oficiales.  

 

Regla XVI 

 

 Para poder adquirir los derechos que otorgan estas Reglas, cada 

Hermano prestará juramento sobre los Santos Evangelios acerca de su fe de 

cristiano, católico, apostólico y romano, así como de su voluntad de cumplir sus 

obligaciones derivadas de estas Reglas. El juramento será recibido por el 

Director Espiritual de la Pontificia y Real Archicofradía, o en quien éste 

delegue, en presencia del Escribano y ante las Sagradas Imágenes de los 

Titulares.  

 

Regla XVII 

 

 En caso de que el solicitante fuera menor de edad, podrá ser admitido 

desde su Bautismo si lo solicita, en su nombre, uno de sus padres o tutores. 

Deberán realizar su juramento una vez alcanzada la mayoría de edad civil.  
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CAPÍTULO SEGUNDO: HERMANOS DE CABILDO Y DE LUZ 

 

Regla XVIII 

 

 Los miembros de la Pontificia y Real Archicofradía pueden ser de 

Cabildo o de Luz. 

 

Regla XIX 

 

 Para ser Hermano de Cabildo de la Pontificia y Real Archicofradía, el 

Hermano deberá haber cumplido la mayoría de edad civil, tener como mínimo 

un año de antigüedad en la Hermandad, deberá haber realizado su juramento 

sobre los Santos Evangelios acerca de su fe de cristiano y comprometerse a 

observar lo establecido en las presentes Reglas.  

 

Regla XX 

 

 Serán Hermanos de Luz todos aquellos que no cumplan con los 

requisitos de la Regla anterior.  

 

 

CAPÍTULO TERCERO: DERECHO Y OBLIGACIONES 

 

Regla XXI 

 

Todo miembro de la Pontificia y Real Archicofradía tiene derecho a los 

beneficios espirituales que tal condición pueda tener concedidos, a asistir a sus 

cultos ostentando la medalla y cordón de la misma, y que a su fallecimiento se 

celebre una Misa ante las Sagradas Imágenes Titulares en sufragio por su 

alma. 

 

 

Regla XXII 

 

Los Hermanos tienen derecho a vestir el hábito de la Pontificia y Real 

Archicofradía en la Estación de Penitencia anual desde que, por su edad o 

constitución física, lo permita el Cabildo de Oficiales, y, en todo caso, desde 

cumplidos los catorce años de edad. 

Los Hermanos de Cabildo tienen también derecho a ser convocados en 

forma reglamentaria a los Cabildos Generales que se celebren, asistiendo a 

ellos con voz y voto. También tienen derecho a solicitar por escrito al Cabildo 

de Oficiales la inclusión en el orden del día del siguiente Cabildo General a 

celebrar, los puntos del orden del día que estimen conveniente, siempre que se 

cumplan los requisitos exigidos por la Regla XLVII. Asimismo, y con los mismos 
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requisitos, podrán solicitar del Cabildo de Oficiales, y en su caso de la 

Autoridad Eclesiástica, la convocatoria de Cabildo General Extraordinario. 

Tienen asimismo derecho a ser elegidos o nombrados para desempeñar 

cargos en el Cabildo de Oficiales, siempre que hayan recibido el Sacramento 

de la Confirmación o se comprometan a iniciar en tiempo prudencial la 

preparación para recibirlo, si siendo Hermanos de Cabildo reúnen las 

condiciones exigidas por la Autoridad Eclesiástica y por estas Reglas. 

 

Regla XXIII 

 

Todo miembro de la Pontificia y Real Archicofradía está obligado a 

reflejar en su vida y conducta la caridad, humildad y sencillez evangélicas; a 

contribuir al sostenimiento económico de aquella subviniendo a todas sus 

necesidades y gastos mediante el pago de la cuota mínima o la que 

voluntariamente se asigne cada uno según sus posibilidades, de las cuotas 

voluntarias para las que sea requerido por el Cabildo de Oficiales y de las 

extraordinarias que acuerde establecer el Cabildo General; y a cumplir los 

preceptos de estas Reglas o las normas que, legítimamente, determinen los 

órganos de gobierno de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

CAPÍTULO CUARTO: DISTINCIONES, FALTAS Y SANCIONES  

 

Regla XXIV 

 

La Pontificia y Real Archicofradía reserva sus honores para Dios Nuestro 

Señor y su Inmaculada Madre la Santísima Virgen María, en unión de los 

Ángeles y los Santos, por lo que no honrará a ninguno de sus Hermanos ni a 

cualquier otra persona con distinciones o nombramientos honoríficos, confiando 

a Dios el premio que hayan podido merecer. 

 

Regla XXV 

 

Se consideran faltas graves de los miembros de la Pontificia y Real 

Archicofradía: la habitual y pública conducta contraria a la moral católica; el 

incurrir en alguno de los motivos de inadmisibilidad señalados por estas 

Reglas; la comisión intencionada de actos de los que se siga perjuicio moral o 

material para la Pontificia y Real Archicofradía; el reiterado incumplimiento en 

materia esencial de os mandatos de estas Reglas o de los acuerdos del 

Cabildo General; la desconsideración para otros Hermanos en Cabildos o la 

que de cualquier forma perturbe la correcta marcha de tales actos, aunque no 

llegue a impedir su celebración, y que se reitere tras la amonestación de quien 

los presida; cualquier otro acto que del contexto de estas Reglas resulte 

merecedor de tal calificación por el grave escándalo o menoscabo del buen 

nombre de la Pontificia y Real Archicofradía que haya producido. 
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Regla XXVI 

 

Se consideran faltas menos graves la infracción de los preceptos de 

estas Reglas o de los acuerdos de Cabildo General en materia no esencial, o 

que, siéndolo, haya sido corregida y reparada, espontáneamente o previa 

amonestación, y condonada por el ofendido si lo hubiese. 

 

Regla XXVII 

 

Se consideran faltas leves la infracción de los preceptos de estas Reglas 

o de los Acuerdos de los Cabildos en materia de escasa entidad, y toda 

conducta que, producida en el seno de la Pontificia y Real Archicofradía sin 

escándalo ni trascendencia, deba ser sancionada a juicio del Cabildo de 

Oficiales y no aparezca tipificada en estas Reglas. 

 

Regla XXVIII 

 

Las faltas graves serán sancionadas con separación de la Pontificia y 

Real Archicofradía por tiempo superior a tres años o con baja definitiva. 

Las menos graves serán sancionadas con separación de la Pontificia y 

Real Archicofradía por tiempo hasta tres años, o con la suspensión de alguno 

de los derechos del miembro de la misma por el mismo período. 

Las leves serán sancionadas con amonestación por escrito a cargo 

del Cabildo de Oficiales o verbal a cargo del Hermano Mayor. 

En el caso de los Oficiales de la Junta de Gobierno la falta grave o 

menos grave incluirá como sanción accesoria el cese del Oficial en su cargo. 

 

Regla XXIX 

 

Toda sincera muestra de arrepentimiento y la espontánea reparación del 

daño causado atenuarán la sanción a imponer. 

 

Regla XXX 

 

Al conocer la comisión de alguna falta, el Cabildo de Oficiales abrirá un 

expediente del que conocerá una Comisión, llamada Junta de Disciplina, 

formada por el Hermano Mayor, el Teniente de Hermano Mayor, el Censor y el 

Escribano, que actuará solo en calidad de tal, teniendo todos los demás voz y 

voto. El Director Espiritual será informado de la creación de la Junta de 

Disciplina y, si lo desea, podrá asistir a sus deliberaciones. 

El expediente contendrá las pruebas pertinentes y culminará con una 

propuesta de resolución que será remitida al Hermano, poniéndole de 

manifiesto el expediente y otorgándole un plazo de diez días para presentar por 
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escrito alegaciones contra el mismo, aportando las pruebas que estime 

pertinentes. 

Una vez recibido el escrito de alegaciones y, en su caso, practicadas las 

pruebas propuestas, o transcurrido el plazo otorgado sin presentar alegaciones, 

el expediente se elevará al Cabildo de Oficiales para que decida. La baja 

voluntaria del Hermano expedientado ocasionará la inmediata paralización del 

expediente y su archivo en el estado en que se halle, volviéndose a activar si 

en el futuro el Hermano es readmitido en la Pontificia y Real Archicofradía. 

Dicha resolución habrá de ser comunicada por escrito al hermano, quien 

podrá hacer uso de los recursos que el Derecho Canónico le confiera. 

 

Regla XXXI 

 

Si la falta fuese cometida por algún Oficial de la Junta de Gobierno se 

seguirá idéntico procedimiento, si bien el Hermano afectado no podrá formar 

parte de la Junta de Disciplina ni participar en las deliberaciones del Cabildo de 

Oficiales. 

 

Regla XXXII 

 

El Cabildo de Oficiales dará cuenta, en la forma más caritativa posible, al 

Cabildo General inmediato de toda sanción que haya impuesto consistente en 

la baja definitiva de algún Hermano de la Pontificia y Real Archicofradía, o que 

haya incluido la separación de algún Oficial de su cargo. 

 

Regla XXXIII 

 

El expediente sancionador no supondrá, en ningún caso, la renuncia por 

la Pontificia y Real Archicofradía a las acciones canónicas, civiles o penales 

que puedan asistirle frente al Hermano que la haya perjudicado moral o 

materialmente. 

 

CAPÍTULO QUINTO: BAJA DE LOS HERMANOS 

 

Regla XXXIV 

 

Los miembros de la Pontificia y Real Archicofradía pueden causar baja 

en la misma por decisión propia, por impago de la cuota anual ordinaria o, en 

su caso, extraordinaria, por fallecimiento y también a tenor de lo establecido en 

el Derecho Canónico vigente y en estas Reglas. Para causar baja por libre 

decisión bastará que el interesado, o quien lo represente si se trata de un 

menor, lo ponga en conocimiento del Mayordomo de Cuentas o del Escribano. 
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Regla XXXV 

 

Cuando la situación económica de un miembro de la Pontificia y Real 

Archicofradía no le permita afrontar las obligaciones económicas contraídas 

deberá exponerlo personalmente al Hermano Mayor o al Mayordomo de 

Cuentas, los cuales, si estiman justificada la causa alegada, podrán dispensar 

por sí y en la más absoluta reserva el pago de las cuotas, así como condonar 

las atrasadas y vencidas. 

El Cabildo de Oficiales estudiará los casos que se presenten por impago 

injustificado de las cuotas establecidas y resolverá la cuestión a tenor del 

espíritu de la Pontificia y Real Archicofradía 

 

Regla XXXVI 

 

En el caso de baja por impago de cuotas, el Hermano podrá presentar 

escrito de alegaciones ante el Cabildo de Oficiales, quien tomará la decisión 

pertinente 

 

 

TITULO IV 

DE LOS ÓRGANOS DE GOBIERNO DE LA PONTIFICIA Y REAL 

ARCHICOFRADÍA 

 

CAPÍTULO PRIMERO: EL CABILDO GENERAL  

 

Regla XXXVII 

 

El Cabildo General de la P.R.A. es la Asamblea de todos los Hermanos 

de Cabildo y constituye el supremo órgano deliberante de aquella con plena 

soberanía sobre todos los aspectos de sus actividades espirituales y 

materiales, aunque sujeto a las disposiciones de la Autoridad Eclesiástica y a 

estas Reglas. 

 

Regla XXXVIII 

 

El Cabildo General quedará constituido con la presencia de la mayoría 

absoluta de los convocados en primera convocatoria y con la presencia de los 

asistentes en la segunda. 

Para que asistan al Cabildo General se convocará al Director 

Espiritual y a todos los Hermanos con derecho a ello. 

Los Cabildos se convocarán haciendo saber a los Hermanos su 

carácter, fecha, hora, lugar de celebración y orden del día del mismo. La 

convocatoria deberá hacerse por comunicación individual y deberá llegar a 
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conocimiento de los Hermanos cinco días antes, como mínimo, del previsto 

para su celebración. 

No se requerirá nueva convocatoria cuando el Cabildo, por su 

larga duración u otro motivo justificado, acuerde suspender el acto y reanudarlo 

con fecha y hora determinadas. 

 

Regla XXXIX 

 

Los Cabildos serán presididos por el Hermano Mayor, acompañado de 

su Junta de Gobierno. El Director Espiritual ocupará lugar preferente. 

 

Regla XL 

 

Los Cabildos Generales se iniciarán con Invocación al Espíritu Santo. A 

continuación se leerá el Acta del Cabildo General anteriormente celebrado, 

para su aprobación si procede, y se continuará con los sucesivos puntos del 

orden del día. 

El Hermano Mayor dirigirá los debates concediendo la palabra a quien la 

pida, y cuando considere que el punto ha sido suficientemente tratada cerrará 

el debate y ordenará que se vote si fuese necesario. 

En los Cabildos Generales Ordinarios, el último punto del orden del día 

será el de Ruegos y Preguntas. Éste se limitará a lo que su denominación 

establece, y en él no podrán adoptar otros acuerdos que los referentes a 

cuestiones de trámite o protocolarias. 

Todos los Cabildos Generales finalizarán con el rezo de la Salve. 

 

Regla XLI 

 

El Cabildo General tomará sus decisiones por mayoría de votos válidos 

de los hermanos presentes, salvo para los casos expresamente establecidos 

en la Regla XLII. En caso de empate decidirá el voto de calidad del Hermano 

Mayor. 

Las votaciones podrán hacerse, a juicio del Hermano Mayor, por el 

sistema de brazo levantado, de voto público o de papeleta secreta. El voto será 

secreto cuando se trate de elecciones, decisiones de asuntos que afecten a 

Hermanos de la Archicofradía, de la extinción de la Hermandad, y en aquellos 

casos que por su importancia así lo estime el Cabildo de Oficiales. 

En ningún caso podrán votar por delegación, por escrito o por cualquier 

otro sistema los Hermanos no presentes en el momento de la votación. 

 

Regla XLII 

 

El Cabildo General habrá de decidir, en único escrutinio y por mayoría 

de dos tercios de los presentes, los siguientes temas: 
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1.- Aprobar las modificaciones de las Reglas. Estas modificaciones no 

serán válidas, en cualquier caso, sin la aprobación del Ordinario de la Diócesis. 

2.- Acordar la extinción de la Pontificia y Real Archicofradía. 

3.- La sustitución, cesión, enajenación o donación de la Imagen de 

alguno de los Titulares de la Pontificia y Real Archicofradía. 

4.- La posible fusión con otra corporación eclesial. 

5.- La enajenación, cesión o donación de algún bien inmueble. 

6.- La adquisición o el gravamen de bienes inmuebles, cualquiera que 

sea su valor, y de bienes muebles siempre que su precio supere los treinta mil 

euros, aunque el pago se difiera en varios ejercicios económicos. 

7.- Aprobar el Reglamento de Régimen Interno que la Pontificia y 

Real Archicofradía quiera darse en desarrollo de estas Reglas o en materias 

que no estén reguladas en ellas, así como las modificaciones que se hagan en 

el citado Reglamento. 

8.- El cambio de sede canónica de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

Los puntos 2, 4, 5, 6 y 8 de la presente Regla serán válidos siempre que 

exista autorización preceptiva de la Autoridad Eclesiástica cuando ésta sea 

necesaria. 

 

ARTÍCULO PRIMERO: CABILDO GENERAL DE FINES Y DE CUENTAS 

 

Regla XLIII 

 

El ejercicio económico anual de la Pontificia y Real Archicofradía 

coincidirá con el año natural. El Cabildo General de fines y de cuentas se 

celebrará cada año nunca más tarde del 31 de Enero y en él conocerán los 

Hermanos la Memoria informativa de las actividades desarrolladas durante el 

Ejercicio anterior, que habrá redactado el Escribano, las Cuentas de dicho 

Ejercicio, que serán presentadas por el Mayordomo de Cuentas, así como se 

informará a los Hermanos del desarrollo de los fines de la Pontificia y Real 

Archicofradía en materia de culto y caridad, promoción cristiana y labor social. 

 

Regla XLIV 

 

El Cabildo General examinará las cuentas, pedirá los comprobantes y 

explicaciones que considere necesarios y las aprobará o no. En este caso, 

designará una Comisión de cinco Hermanos de Cabildo ajenos a la Junta de 

Gobierno, que presidirá el más antiguo de ellos, y suspenderá el acto, 

señalando para su continuación una fecha dentro de los siguientes treinta días. 

La Comisión designada analizará detenidamente los motivos de disconformidad 

e informará al Cabildo General cuando se reanude el acto, tomándose 

entonces la determinación pertinente. 
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ARTÍCULO SEGUNDO: CABILDO GENERAL DE INICIATIVAS Y 

PRESUPUESTOS 

 

Regla XLV 

 

Finalizado el Cabildo General de Fines y de Cuentas, y sin solución de 

continuidad, se celebrará el Cabildo General de Iniciativas y Presupuestos. En 

éste, la Junta de Gobierno presentará, para su estudio y aprobación, el 

Presupuesto para el Ejercicio siguiente. Asimismo, el Cabildo General conocerá 

detalladamente las Iniciativas que los Hermanos pudieran haber presentado y 

que no hubieran sido incluidas en el Presupuesto por haberlas considerado 

inviables el Cabildo de Oficiales. El Cabildo General podrá, no obstante, a 

instancias del Hermano que la presentó, acordar su inclusión en el Presupuesto 

anual. 

Las Iniciativas a las que se refiere el párrafo anterior serán presentadas 

por escrito ante el Cabildo de Oficiales antes de la finalización del mes de 

Noviembre anterior. 

El Cabildo General de Iniciativas y Presupuestos habrá de aprobar la 

cuota ordinaria y, en su caso, la extraordinaria que los Hermanos han de pagar 

durante el año para colaborar en el sostenimiento económico de la Pontificia y 

Real Archicofradía. 

 

Regla XLVI 

 

Los años en que se celebre Cabildo General de Elecciones habrán de 

convocarse dos Cabildos Generales de Iniciativas y Presupuestos: uno antes 

del 31 de Enero, que establecerá el presupuesto hasta el 30 de Junio, y otro en 

la primera quincena del mes de Septiembre, para establecer el presupuesto de 

los seis meses restantes; se incluirá en el orden del día del mismo el 

Juramento de los Oficiales que hayan sido designados por el Hermano Mayor 

para constituir el Cabildo de Oficiales.  

 

ARTÍCULO TERCERO: CABILDOS GENERALES EXTRAORDINARIOS 

 

Regla XLVII 

 

El Cabildo de Oficiales convocará Cabildo General Extraordinario 

cuando lo crea necesario. Asimismo, lo convocará en los treinta días siguientes 

a que lo haya solicitado un número de hermanos no inferior al quince por ciento 

del censo de hermanos de Cabildo. La solicitud de convocatoria deberá incluir 

la redacción exacta del asunto a tratar e ir avalada con la rúbrica y el DNI de 

los Hermanos solicitantes. 

Para la válida constitución del Cabildo General convocado a solicitud de 

los Hermanos será preceptivo la asistencia personal al mismo de al menos el 
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ochenta por ciento de los hermanos que suscribieron la solicitud de 

convocatoria. 

Los Cabildos Generales Extraordinarios se atendrán, en lo referente a su 

convocatoria, orden y formas de proceder, a las formas dictadas en este 

Capítulo Primero. 

 

Regla XLVIII 

 

Con los mismos requisitos establecidos en la Regla anterior para la 

convocatoria y para su valida celebración, podrán los hermanos solicitar del 

Cabildo de Oficiales que en el siguiente Cabildo General ordinario a celebrar se 

incluya en el orden del día un punto a tratar. 

 

CAPÍTULO SEGUNDO: CABILDO GENERAL DE ELECCIONES  

 

Regla XLIX 

 

El Cabildo General de Elecciones, que elegirá al Hermano Mayor, se 

celebrará en el mes de Junio cada tres años, salvo lo establecido en la Regla 

LXI. 

Previa a la celebración del Cabildo General de Elecciones, habrá de 

celebrarse Cabildo General Ordinario de Cuentas para que la Junta de 

Gobierno saliente someta sus cuentas a la aprobación del Cabildo General 

antes de dar por cerrado su mandato. Si, según la Regla XLIV, se suspendiese 

aquel, se celebrará el de Elecciones según lo previsto. 

El día que hubiese de tener lugar el Cabildo General de Elecciones o, en 

su defecto, la víspera, la Pontificia y Real Archicofradía celebrará una Santa 

Misa para invocar al Espíritu Santo su asistencia a los Hermanos. 

 

Regla L 

 

La candidatura a Hermano Mayor deberá ser avalada por al menos el 

cinco por ciento de los Hermanos de Cabildo. 

 

Regla LI 

 

La organización y control de las elecciones las llevará una Junta 

Electoral, que estará compuesta por los siguientes miembros: el Censor como 

presidente, el Escribano, en su calidad de tal, y un Hermano de Cabildo de la 

P.R.A. que no pertenezca a la Junta de Gobierno, como vocal. Este último será 

designado por el Cabildo de Oficiales. Los candidatos no podrán formar parte 

de la Junta Electoral. Tampoco podrán hacerlo sus parientes hasta el segundo 

grado en línea directa o colateral. Si fuere necesario sustituir a algún miembro 
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de la Junta Electoral, el Cabildo de Oficiales designará al Hermano de Cabildo 

que considere adecuado. 

 

Regla LII 

 

La Junta Electoral comunicará a todos los hermanos de Cabildo la 

apertura del proceso electoral, debiendo especificar los plazos que regirán el 

proceso: 

 

a) Las candidaturas habrán de presentarse por escrito a la Junta Electoral 

desde los sesenta a los treinta días antes de la fecha fijada para la elección. 

 

b) La aceptación o rechazo de las candidaturas de la Junta Electoral se 

hará dentro de los tres días siguientes al cierre del plazo de presentación y, a 

continuación, será expuesta la resolución de la Junta en el tablón de anuncios 

de la sede de la Archicofradía, pudiendo presentarse reclamaciones durante los 

cuatro días sucesivos. En caso de que fuera rechazada una candidatura a 

Hermano Mayor, la Junta electoral lo comunicará por escrito al hermano 

candidato, escrito que se entregará en mano al hermano dando fe el secretario 

de la Junta electoral de dicha entrega o de la imposibilidad de hacerlo por 

negativa del Hermano a recibirla. En dicha comunicación debe informarse de 

los plazos para reclamar. 

 

c) La Junta Electoral resolverá las posibles reclamaciones en los tres días 

siguientes, exponiendo inmediatamente su resolución en el mismo tablón de 

anuncios, y comunicándolo por escrito, en los mismos términos del apartado 

anterior, al Hermano reclamante. 

 

d) La Junta electoral comunicará a los hermanos que se encuentra 

expuesto en el tablón de anuncios el censo electoral donde se incluyen todos 

los hermanos que el día de la votación tendrán derecho a voto, con indicación 

de los días y las horas en que puede ser examinado por los hermanos. Los 

hermanos tendrán un plazo de, al menos, veinte días para presentar las 

reclamaciones al censo que estimen convenientes, y la junta electoral resolverá 

las reclamaciones en el plazo de diez días, debiendo comunicar su decisión al 

Hermano reclamante en los mismos términos del apartado b) anterior y 

realizando en el censo la oportuna modificación si a ello hubiere lugar.” 

 

Regla LIII 

 

Al mismo tiempo que a los Hermanos, la Junta electoral comunicará a la 

Delegación diocesana de Hermandades y Cofradías la apertura del proceso 

electoral, con indicación de los Hermanos que componen la Junta electoral y de 
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todos los plazos que rigen el proceso. Asimismo, remitirá a la Delegación 

diocesana el censo electoral completo. Si, con motivo de las reclamaciones, se 

produjera alguna modificación en el censo, deberá ser comunicada 

inmediatamente a la Delegación diocesana. 

 

Regla LIV 

 

Una vez terminado el proceso de presentación de candidaturas, la Junta 

electoral remitirá a la Delegación diocesana listado de los Hermanos que optan 

al cargo de Hermano Mayor, con indicación de todas las incidencias habidas. 

Asimismo, remitirá a todos los Hermanos con derecho a voto la convocatoria 

del Cabildo General de Elecciones, a la que deberá acompañarse 

necesariamente la relación de los Hermanos que optan al cargo de Hermano 

Mayor. 

 

Regla LV 

 

Podrán presentarse a esta elección todos los Hermanos de Cabildo que 

lo deseen, siempre que reúnan las condiciones exigidas por el Derecho 

Canónico y las presentes Reglas, siendo necesario haber recibido el 

Sacramento de la Confirmación o iniciar en tiempo prudencial la preparación 

para recibirlo. 

 

Con la candidatura deberá aportarse la siguiente documentación: 

 

a. Relación, al menos, de los Hermanos que formarían parte de la Junta de 

Gobierno como Teniente de Hermano Mayor, Escribano y Mayordomo 

de Cuentas, con el VºBº del Consiliario de la Hermandad. 

b. Declaración jurada de su situación familiar. En el supuesto de ser 

casado, partida de matrimonio canónico. 

c. Declaración jurada de todos los miembros de la Junta de Gobierno 

acerca de su situación familiar. 

d. Relación de los Hermanos que avalen la candidatura, con su firma y 

D.N.I., que habrán de ser, como mínimo, el cinco por ciento de los 

Hermanos de Cabildo. 

 

Regla LVI 

 

Una vez proclamados, los candidatos podrán solicitar su acceso al 

censo de hermanos con objeto de enviarles una comunicación. La Cancillería 

de la Hermandad facilitará al candidato el envío requerido en la forma habitual 

empleada por la Hermandad. Esta comunicación deberá ser enviada por la 

propia Hermandad, siendo abonados por el candidato los gastos ocasionados. 

La Junta Electoral velará por el cumplimiento diligente de este precepto, 
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teniendo muy en cuenta la privacidad de los datos contenidos en el censo de 

Hermanos, debiendo comunicar cualquier anomalía que se produzca a la 

Delegación diocesana de Hermandades y Cofradías. 

Regla LVII 

 

Los candidatos podrán nombrar un representante ante la Junta electoral 

con la función de observar el desarrollo del Cabildo General, las votaciones y el 

escrutinio de los votos emitidos. 

 

Regla LVIII 

 

Si alguno de los candidatos así lo solicitara, la Junta Electoral podrá 

establecer, previamente a la elección, un turno de intervenciones y proyectos 

de los candidatos. 

 

Regla LIX 

 

La votación para la elección de Hermano Mayor será secreta. Tendrán 

derecho de voto todos los hermanos que cumplan los requisitos para ello 

establecidos en estas Reglas y que emitan su voto personalmente, previa su 

identificación por un medio que no deje lugar a dudas. El escrutinio de los votos 

se realizará de manera reservada con la presencia del Director Espiritual, la 

Junta electoral y los representantes de los candidatos, si los hubiere. Finalizado 

el escrutinio, el Presidente de la Junta electoral procederá a la comunicación 

del resultado a los hermanos. 

En el caso de que concurra un solo candidato, quedará electo si obtiene 

la mitad más uno de los votos válidos emitidos en primera votación. Si no los 

obtuviera, se celebrará una segunda votación en la que quedará electo si 

obtiene mayor número de votos válidos que de rechazo. En estas votaciones, 

los hermanos tendrán la posibilidad de votar al candidato, de votar en blanco, o 

de votar en contra. 

Si concurren a la elección más de un candidato, será electo aquel que 

obtenga la mitad más uno de los votos válidos emitidos en primera votación. Si 

ninguno los obtuviese, se procederá a una segunda votación a la que 

concurrirán sólo dos candidatos, descartando, si hubo más de dos candidatos 

en la primera votación, a los que menos votos hubieren obtenido. En caso de 

empate, se descartará al candidato de menor antigüedad. En esta segunda 

votación será electo el candidato que obtenga mayor número de votos. En 

estas votaciones los hermanos tendrán opción de votar a uno de los candidatos 

o de votar en blanco. 

La Junta electoral tendrá la posibilidad de decidir si, en caso de que sea 

necesaria la segunda votación, ésta se realiza sin solución de continuidad se 

fija una nueva fecha y hora para realizarla, en cuyo caso deberá transcurrir un 
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mínimo de tres días y un máximo de siete, debiendo hacerse pública la 

convocatoria en el mismo Cabildo General. Es responsabilidad de la Junta 

electoral la mayor difusión posible de la nueva convocatoria con inclusión de 

anuncios en la sede de la Hermandad y en el templo parroquial donde la 

Hermandad esté radicada. Esta misma regulación se aplicará para el caso en 

que por cualquier motivo la Junta electoral decida anular una votación ya 

realizada. 

 

Regla LX 

 

Una vez concluidas las votaciones, la Junta electoral levantará acta del 

desarrollo del Cabildo, con mención de las incidencias habidas y del resultado 

de la elección, siendo firmada por todos sus miembros y por el Hermano 

Mayor, con el visto bueno del Director Espiritual. Cualquier hermano de Cabildo 

podrá solicitar que se incluya en el Acta la incidencia que estime necesaria y, 

en su caso, la intención de impugnar el Cabildo, con expresión de los motivos, 

debiendo rubricar con su firma el contenido de su observación. Copia de dicha 

acta será remitida a la Delegación diocesana de Hermandades y Cofradías a 

los efectos oportunos. 

 

Regla LXI 

 

En caso de no existir candidatura alguna a la elección del Hermano 

Mayor, o no resultar ninguna elegida, continuará provisionalmente la misma 

Junta de Gobierno hasta que en un nuevo Cabildo General de elecciones, que 

tendrá lugar dentro de un plazo máximo de noventa días, se elija al Hermano 

Mayor. 

 

Regla LXII 

 

El tiempo que el Hermano Mayor ostentará el cargo será de tres años. 

En caso de ser reelegido, no podrá ostentar su cargo por un período de más de 

seis años consecutivos. Una vez transcurridos éstos, el Hermano no podrá 

concurrir como candidato a Hermano Mayor hasta pasados dos años desde 

que dejara el cargo. 

 

Regla LXIII 

 

En el plazo máximo de quince días hábiles desde que se produjera la 

elección del Hermano Mayor, éste designará a los Oficiales de su Junta de 

Gobierno. 
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Regla LXIV 

 

La elección del Hermano Mayor, y la designación de los demás 

miembros de la Junta de Gobierno, realizada por el mismo, surtirá efecto 

cuando sea confirmada por el Obispo de la Diócesis, momento en que cesará 

el anterior Hermano Mayor y su Junta de Gobierno. 

Una vez cesada la Junta de Gobierno y constituida la nueva, se 

levantará y firmará por las dos partes un acta de entrega de todos los bienes y 

documentos pertenecientes a la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

Regla LXV 

 

Si vacase definitivamente el cargo de Hermano Mayor, por cualquiera de 

las causas establecidas en estas Reglas, la Junta de Gobierno en funciones 

abrirá el proceso de elecciones con la designación de la Junta Electoral, la cual 

comunicará a los Hermanos la apertura del proceso, todo ello dentro del mes 

siguiente a que se produjera la vacante. El Cabildo Extraordinario de 

Elecciones tendrá que celebrarse en los noventa días siguientes. Previo a éste, 

ha de convocarse Cabildo Extraordinario de Cuentas para que la Junta de 

Gobierno saliente someta sus cuentas a la aprobación del Cabildo General. 

 

 

CAPÍTULO TERCERO: JUNTA DE GOBIERNO. LOS OFICIALES Y SUS 

CARGOS. EL DIRECTOR ESPIRITUAL. 

 

ARTÍCULO PRIMERO: JUNTA DE GOBIERNO. 

 

Regla LXVI 

 

La Junta de Gobierno de la Pontificia y Real Archicofradía es el órgano 

ejecutivo de la Hermandad y está integrada por el Hermano Mayor, uno o dos 

Tenientes de Hermano Mayor, Censor, Canciller, Escribano, Mayordomo de 

Cuentas, Mayordomo de Insignias, Promotor Sacramental, Prioste, Diputado 

Mayor de Gobierno, Diputado de Promoción Cristiana, Diputado del Fondo de 

Caridad, Diputado de Promoción Social, y tantos Diputados como estime 

conveniente el Hermano Mayor asignándoles una labor concreta, no pudiendo 

ser nunca esta Junta de Gobierno superior a veinte miembros. 

 

Regla LXVII 

 

El mandato de cada Junta de Gobierno tendrá una duración de tres años 

y sus miembros serán siempre Hermanos de Cabildo de la Pontificia y Real 

Archicofradía que tengan sentido cristiano y eclesial y no ejerzan cargo de 

dirección en partidos políticos o asociaciones análogas o de autoridad política 



27 
 

ejecutiva nacional, autonómica, provincial y local; tomarán posesión de sus 

cargos tras el Juramento de desempeñarlo bien y fielmente, que prestarán ante 

el Director Espiritual, o en quien éste delegue, y el Hermano Mayor. 

Esta nueva Junta de Gobierno, así como cualquier modificación que se 

produzca posteriormente, sólo será válida tras la confirmación por el señor 

Obispo de la Diócesis. 

 

Regla LXVIII 

 

La Junta de Gobierno presidirá la Pontificia y Real Archicofradía cuando 

ésta se reúna corporativamente. Sus miembros prestarán especial atención al 

engrandecimiento espiritual y material de aquella, procurando ser en todo 

momento ejemplo y modelo para los restantes Hermanos. 

 

Regla LXIX 

 

Los miembros de la Junta de Gobierno cesarán en sus cargos por 

causar baja en la Pontificia y Real Archicofradía, por renuncia, por sanción y 

por decisión del Hermano Mayor. La renuncia se dirigirá por escrito al Hermano 

Mayor. 

 

ARTÍCULO SEGUNDO: LOS OFICIALES Y SUS CARGOS 

 

Regla LXX 

 

Además de cuantas funciones, derechos y obligaciones se derivan del 

contexto de estas Reglas, corresponde al Hermano Mayor representar a la 

Pontificia y Real Archicofradía, con plena eficacia jurídica a todos los efectos, 

en toda clase de actos públicos y privados, en ceremonias religiosas y civiles y 

ante los Tribunales eclesiásticos y civiles de cualquier índole y jurisdicción, 

pudiendo, a tal efecto, otorgar los poderes precisos a favor de los Letrados y 

Procuradores que señale el Cabildo de Oficiales. 

Corresponde al Hermano Mayor presidir la Pontificia y Real 

Archicofradía en todos los actos, Estación de Penitencia, cultos y ceremonias 

que se organicen y a los que asista. Le corresponde también suscribir los 

escritos que dirija a las autoridades y Organismos superiores, y autorizar con 

su VºBº las Actas, Certificaciones, Diligencias y Comunicaciones extendidas o 

expedidas por el Canciller o Escribano. Asimismo habrá de ratificar con su 

firma el resumen de cuentas anual que la Junta de Gobierno ha de presentar 

para su aprobación al Cabildo General de Cuentas. 

Deberá comunicar al Ordinario del lugar los miembros nombrados para 

componer la Junta de Gobierno, así como los que tuvieran que cubrir las 

vacantes, el estado anual de las Cuentas, ya aprobadas por el Cabildo 



28 
 

General, las modificaciones de las Reglas y la extinción de la Pontificia y Real 

Archicofradía, a los efectos pertinentes. 

Es competencia del Hermano Mayor la convocatoria de los Cabildos de 

Oficiales ordinarios y, en su caso, extraordinarios, sin perjuicio de lo que 

establece la Regla LXXIII. 

 

Regla LXXI 

 

El Hermano Mayor coordinará el ejercicio de las funciones de los 

restantes miembros de la Junta de Gobierno, urgiéndoles al cumplimiento de 

sus obligaciones, amonestándoles si fuera preciso. Así como promoverá y 

fomentará los fines y actividades propias de la Pontificia y Real Archicofradía a 

tenor de lo establecido en estas Reglas. 

 

Regla LXXII 

 

El Hermano Mayor tiene el derecho de dirimir con su voto de calidad 

todo empate que se produzca. 

 

Regla LXXIII 

 

El Teniente de Hermano Mayor es el asesor próximo y directo del 

Hermano Mayor, en quien éste delegará ordinariamente su representación. Le 

sustituirá en caso de baja, ausencia o enfermedad duradera, imposibilidad o 

incapacidad, renuncia o cese, asumiendo todas las prerrogativas, derechos y 

obligaciones, hasta tanto que aquel no se reintegre al ejercicio de su cargo o se 

designe un nuevo Hermano Mayor. En todo caso, en un plazo nunca superior a 

noventa días. 

Si fueran dos los Tenientes de Hermano Mayor, le sustituirán por su 

orden en los casos previstos anteriormente. 

 

Regla LXXIV 

 

El Censor cuidará de que todos los Hermanos cumplan sus 

obligaciones, interesando en ellos la rectificación de sus actos contrarios a las 

Reglas o a los Acuerdos. Informará al Hermano Mayor o, si éste fuese su autor, 

al Teniente de Hermano Mayor, a efectos de la Regla anterior. 

 

Regla LXXV 

 

Corresponde al Censor visar las cuentas anuales antes de su 

presentación por el Mayordomo al Cabildo de Oficiales e informar de las 

solicitudes de ingreso en la Archicofradía. 
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El Censor presidirá la Comisión de Fiscales que el día de la Estación de 

Penitencia vigilará la presentación y atuendo de los Hermanos nazarenos a su 

llegada a la Iglesia. 

Presidirá la Junta Electoral, según establece la Regla LI. 

 

Regla LXXVI 

 

El Censor promocionará la vida espiritual de la Pontificia y Real 

Archicofradía y vigilará que todas las actividades que se emprendan sean en su 

desarrollo conforme al espíritu de estas Reglas. 

 

Regla LXXVII 

 

El Canciller custodiará el sello de la Pontificia y Real Archicofradía. 

Llevará el Estandarte de aquella cuando se reúna corporativamente, asistido 

por Hermanos con varas. En su defecto, o en caso de que tenga asignada otra 

función, será el Hermano Mayor quien designe de entre los Hermanos de la 

Archicofradía a la persona que lo porte. Leerá el Juramento en la Función 

Principal de Instituto. Autorizará los documentos y certificaciones que se 

expidan, estampando en ellas el Sello de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

Regla LXXVIII 

 

El Canciller cursará citaciones para los Cabildos. Despachará la 

correspondencia oficial, custodiará los Archivos y diligenciará la apertura y 

cierre de los libros reglamentarios. 

El Canciller será sustituido por el Escribano cuando éste no pueda 

actuar. 

 

Regla LXXIX 

 

El Escribano de la Pontificia y Real Archicofradía, como fedatario de ella, 

levantará acta de las reuniones de los órganos de gobierno de la misma, en 

donde figuren los temas tratados y los acuerdos tomados. Asimismo, formará 

parte de todas las comisiones que se designen por el Cabildo de Oficiales. 

 

Regla LXXX 

 

El Escribano tendrá actualizado el libro y fichero de los miembros de la 

Pontificia y Real Archicofradía, reflejando las altas y las bajas que se 

produzcan, con mención de sus fechas y motivos. 
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Regla LXXXI 

 

El Mayordomo de Cuentas será el depositario de los fondos de la 

Pontificia y Real Archicofradía con los que atenderá sus gastos que, si fuesen 

extraordinarios, necesitarán la previa autorización del Cabildo de Oficiales o, en 

su caso, del Cabildo General. Cuidará de la exacta percepción de los ingresos 

fijos y eventuales, poniendo al cobro los recibos de limosnas y cuotas, 

percibiendo donaciones, subvenciones y legados, abriendo cepillos y cobrando 

talones, libramientos, fianzas, depósitos, indemnizaciones y compensaciones y, 

en general, percibiendo por sí cuanto no precise la intervención del Hermano 

Mayor. Asimismo, preparará el presupuesto ordinario anual y, en su caso, el 

extraordinario de la Pontificia y Real Archicofradía para su aprobación por la 

Junta de Gobierno. 

Será sustituido por el miembro que designe el Hermano Mayor de entre 

los que compongan la Junta de Gobierno en los casos en que no pueda actuar. 

El Mayordomo de Cuentas estará siempre asesorado por dos 

Consejeros que le ayudarán en sus funciones. 

 

Regla LXXXII 

 

El Mayordomo de Cuentas será, asimismo, el encargado de los libros 

para la contabilidad y archivará los comprobantes de gastos e ingresos. 

Anualmente, después de que los comprobantes y las cuentas hayan sido 

aceptados por el Censor y verificados y comprobados por la Junta de Gobierno, 

los pondrá a disposición del Cabildo General, al que someterá dichas cuentas 

anuales para su definitiva aprobación y su posterior presentación a la Autoridad 

Eclesiástica. 

 

Regla LXXXIII 

 

El Mayordomo de Cuentas deberá tener reconocida su firma como 

necesaria para extraer fondos de las cuentas bancarias abiertas por la 

Pontificia y Real Archicofradía, sin perjuicio de que también sean necesarias 

las del Hermano Mayor y, si el Cabildo de Oficiales así lo considera, la de 

cualquier otro de sus miembros. 

 

Regla LXXXIV 

 

El Mayordomo de Insignias será el encargado de la guardia y 

conservación de los bienes de la Pontificia y Real Archicofradía, de los que al 

tomar posesión recibirá el correspondiente inventario, al que irán agregados los 

de nueva adquisición, y del que deducirá, con conocimiento del Cabildo de 

Oficiales, los que justificadamente se consuman, inutilicen o deterioren sin 

recomposición posible. 
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Regla LXXXV 

 

El Mayordomo de Insignias formará parte de todas las comisiones 

designadas para la adquisición o enajenación de bienes. Pedirá proyectos y 

presupuestos, concertando los contratos necesarios con la aprobación del 

Cabildo de Oficiales y la intervención, en su caso, del Hermano Mayor. 

 

Regla LXXXVI 

 

El Promotor Sacramental será el encargado de fomentar el culto al 

Santísimo Sacramento, poniendo un especial cuidado y dedicación en las 

celebraciones eucarísticas, designando celebrantes, predicadores y personal 

auxiliar, de acuerdo con el Director Espiritual. 

 

Regla LXXXVII 

 

El Prioste dispondrá el montaje y exorno de los altares de culto. Dirigirá, 

asimismo, el montaje y exorno de los pasos procesionales. Se le encomienda 

una especial devoción en el cuidado de las Imágenes Sagradas, vigilando que 

cada vez que hayan de ser trasladadas de sus lugares habituales se haga con 

el máximo respeto y cuidado. 

Previamente a la salida de la Estación de Penitencia, el Prioste acondicionará 

las Insignias de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

Regla LXXXVIII 

 

El Prioste cuidará de la conservación y limpieza de la Iglesia, de los 

altares, cuadros, vestiduras de Imágenes y ornamentos, candelería y, en 

general, de todos los enseres destinados al culto, procurando que no falte en 

los altares el debido ornato de cera y flores. 

 

Regla LXXXIX 

 

El Diputado Mayor de Gobierno organizará la Estación de Penitencia, y 

todas aquellas salidas procesionales que puedan ser organizadas por la 

Pontificia y Real Archicofradía, proponiendo al Cabildo de Oficiales el 

nombramiento de Fiscales, a los que dará las necesarias instrucciones para 

que cumplan el horario establecido y para que se desarrollen con las notas de 

devoción, silencio y orden debidos. 

Con las excepciones previstas en estas Reglas, el Diputado Mayor de 

Gobierno ostenta plena autoridad y responsabilidad sobre el cortejo 

procesional, correspondiéndole la realización de las gestiones necesarias para 

solucionar los problemas que puedan presentarse y estando facultado incluso 
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para disponer, ante inesperados obstáculos físicos o materiales no removibles, 

mínimos cambios de itinerario de la totalidad o parte del cortejo. 

 

Regla XC 

 

El Diputado Mayor de Gobierno, con la intervención del Mayordomo de 

Cuentas, repartirá las papeletas de los sitios del Cortejo Procesional. 

Formará parte de todas las comisiones que se designen para el estudio 

y resolución de los asuntos relacionados con la Estación Penitencial, 

interviniendo en las diligencias y negociaciones relativas al mismo. 

 

Regla XCI 

 

A fin de que los objetivos de la Hermandad, según los deseos de la 

Iglesia, no queden enmarcados en los actos de culto tradicionales, se 

promoverán por el Diputado de Promoción Cristiana actividades que ayuden a 

la formación doctrinal de los Hermanos en orden a una vivencia y testimonio 

cristiano permanente para que, con una preparación adecuada, puedan 

colaborar en la nueva evangelización y en la animación con sentido cristiano de 

la sociedad, de sus instituciones y de sus estructuras. Para ello se organizarán 

grupos de catequesis, cursillos, conferencias, etc. 

La Hermandad, como asociación pública de fieles, se integrará a través 

de sus miembros en la pastoral diocesana y parroquial, a fin de participar 

activamente en la misión de la Iglesia. 

 

Regla XCII 

 

El Diputado de Promoción Social impulsará y organizará actos, veladas 

y actividades similares que fomenten el afecto y la unidad de todos los 

Hermanos y allegados a la Pontificia y Real Archicofradía. Todo habrá de 

hacerse dentro de la más pura moral cristiana, conforme al espíritu de estas 

Reglas y según el estilo de Aquella. Las instalaciones y locales que se pudieran 

tener para solaz y recreo de los Hermanos estarán directamente bajo su control 

y gobierno. 

 

Regla XCIII 

 

El Diputado del Fondo de Caridad será el encargado de promover y 

coordinar toda la labor asistencial y caritativa que la Pontificia y Real 

Archicofradía emprenda. Fomentará y utilizará el dinero del Fondo de Caridad 

conforme a los medios y arbitrios que estas Reglas establecen y según las 

normas que al respecto pudieran emanar de los Cabildos. 
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Regla XCIV 

 

Todos los Oficiales prestarán su personal cooperación y concurso para 

cuantas tareas, diligencias y prestaciones se encaminen al mejor 

desenvolvimiento de la vida espiritual y material de la Pontificia y Real 

Archicofradía, poniendo el mayor celo en la ejecución de las disposiciones que 

emanen de la Junta de Gobierno y de los Cabildos Generales. 

 

Regla XCV 

 

La Junta de Gobierno podrá designar a un número variable de 

Hermanos Auxiliares que, sin formar parte de la misma, le ayuden en sus 

funciones, pero no sin causa justificada. 

 

ARTÍCULO TERCERO: COMPETENCIAS DE LA JUNTA DE GOBIERNO. 

 

Regla XCVI 

 

Sin perjuicio de las facultades atribuidas y de las limitaciones 

establecidas en estas Reglas, corresponde a la Junta de Gobierno la dirección 

de la vida de la Pontificia y Real Archicofradía, la administración de sus bienes, 

la gestión y resolución de los asuntos de trámite y la de aquellos 

extraordinarios cuya urgencia no permita esperar a la convocatoria y 

celebración del Cabildo General, al que dará cuenta posterior. 

 

Regla XCVII 

 

Corresponde primordialmente a la Junta de Gobierno urgir a todos los 

Hermanos el estricto cumplimiento de lo dispuesto por la Autoridad 

Eclesiástica, por estas Reglas y por el Cabildo General, así como fomentar los 

actos de culto y las obras piadosas, caritativas, de evangelización, 

asistenciales y sociales de la Pontificia y Real Archicofradía. 

 

Regla XCVIII 

 

Corresponde a la Junta de Gobierno examinar mensualmente las 

cuentas de ingresos y gastos que le someta el Mayordomo de Cuentas, 

aprobándolas o pidiendo las aclaraciones que estime convenientes. 

También examinará las cuentas anuales que, visadas por el Censor, le 

someterá el mismo Mayordomo con anterioridad al Cabildo General de 

Cuentas. 

Asimismo, aprobará y presentará para su aprobación al Cabildo General 

el Presupuesto ordinario y, en su caso, extraordinario anual, así como la 

Memora Informativa del Ejercicio. 
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La Junta de Gobierno designará de entre los Hermanos de la 

Archicofradía dos Consejeros que ayuden al Mayordomo de Cuentas en el 

cumplimiento de sus funciones. 

 

Regla XCIX 

 

Será de la competencia del Cabildo de Oficiales proponer al Hermano 

Mayor la convocatoria y preparar el orden del día de los Cabildos Generales y 

la ejecución de sus acuerdos. 

Asimismo, será de su competencia proponer la convocatoria del Cabildo 

de Elecciones cuando quede vacante el cargo de Hermano Mayor. 

 

Regla C 

 

El Cabildo de Oficiales fijará el día, horario e itinerario de la Estación de 

Penitencia, y de cualesquiera otras salidas procesionales que pudieran 

organizarse, dejando siempre por encima de cualquier otra consideración el 

bien y los intereses de la Pontificia y Real Archicofradía. 

También le compete la suspensión de la misma por causa de fuerza 

mayor y su aplazamiento prudencial por igual causa, de acuerdo con los 

organismos superiores. 

 

Regla CI 

 

Es competencia del Cabildo de Oficiales, a propuesta del Diputado 

Mayor de Gobierno, el nombramiento de los Capataces de los Pasos 

procesionales y sus auxiliares, los cuales tendrán a su cargo los costaleros 

necesarios para portar las Imágenes Sagradas en la Estación de Penitencia. 

Dichos nombramientos tendrán validez por el tiempo de mandato de la Junta 

de Gobierno. 

Cada año, el Cabildo de Oficiales nombrará, a propuesta del Diputado 

Mayor de Gobierno, al Fiscal de Horas, a los Fiscales de los Pasos y a los 

Fiscales de Tramo, tantos como se estime necesario. 

Asimismo, es competencia del Cabildo de Oficiales, el nombramiento de 

las Camareras y Vestidores de las Imágenes Sagradas, a los que 

encomendará las tareas relativas al exorno de altares y cuidados de sus paños 

sagrados y de las vestiduras interiores de las Imágenes. Estas designaciones 

se entenderán hechas por el tiempo de mandato de cada Junta de Gobierno. 

 

Regla CII 

 

Es competencia de la Junta de Gobierno la admisión de los Hermanos 

en la Pontificia y Real Archicofradía así como la baja de los mismos por las 

razones que se establecen en las Reglas. 
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Regla CIII 

 

El Cabildo de Oficiales estudiará cuantas iniciativas propongan sus 

componentes o le sean elevadas por los restantes Hermanos. Tras examinar 

su propia competencia, acordará lo procedente, reservándolas para el Cabildo 

General correspondiente o tomando su propia decisión, que quedará firme y 

ejecutoria. 

 

ARTÍCULO CUARTO: CABILDO DE OFICIALES. 

 

Regla CIV 

 

El Cabildo de Oficiales de la Pontificia y Real Archicofradía, órgano 

deliberante y ejecutivo de la misma, es la reunión formal de los miembros de la 

Junta de Gobierno. 

Son Cabildos ordinarios los que se celebren mensualmente, excepto en 

Julio y Agosto. Serán extraordinarios los restantes que el Hermano Mayor 

ordene convocar cuando, a su juicio, exista causa para ello o le sea solicitado 

por escrito razonado por tres o más Oficiales. 

 

Regla CV 

 

La convocatoria para el Cabildo de Oficiales se hará por escrito a cada 

uno de los Oficiales, haciendo constar la fecha, hora, orden del día y lugar en el 

que se celebrará. Irá expedida y firmada por el Canciller y deberá llegar a poder 

de los miembros de la Junta de Gobierno al menos cuarenta y ocho horas 

antes de la prevista para su celebración. 

Sólo para adoptar las decisiones previstas en el párrafo segundo de la 

Regla C podrá reunirse sin previa convocatoria, y con los miembros presentes 

en la Iglesia, el Cabildo de Oficiales. 

 

Regla CVI 

 

No podrá reunirse en primera citación el Cabildo de Oficiales sin la 

asistencia de, al menos, ocho de sus miembros, incluidos el Hermano Mayor y 

el Escribano. En segunda citación se reunirá si concurren al menos cinco 

Oficiales, presidiendo el de más jerarquía y habilitándose uno para Escribano si 

fuese preciso. 

 

Regla CVII 

 

El Hermano Mayor establecerá el orden del día del Cabildo de Oficiales, 

cuyo primer punto será la lectura del Acta del anteriormente habido para su 
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aprobación si procede. También le corresponde dirigirlos a tenor de lo 

establecido en la Regla XXXIX. 

 

Regla CVIII 

 

El Cabildo de Oficiales adoptará sus decisiones según lo prevé la Regla 

XL, pero en todo caso de votación bastará la simple mayoría. 

Finalizará con el punto de Ruegos y Preguntas, seguido del rezo de la 

Salve. 

 

CAPÍTULO CUARTO: EL DIRECTOR ESPIRITUAL. 

 

Regla CIX 

 

El Director Espiritual podrá asistir al Cabildo General y al de Oficiales si 

lo desea, con plena libertad dará su opinión sobre los asuntos que se traten, 

teniéndola muy en cuenta los Oficiales y demás Hermanos. Además de las 

funciones y derechos que le otorgan estas Reglas, tendrá derecho de veto en 

temas de fe y costumbres y será imprescindible su consentimiento para la 

organización y realización de actos de culto. 

Se preocupará fundamentalmente de la animación espiritual de los 

Hermanos y de contribuir a que la Pontificia y Real Archicofradía mantenga 

siempre su naturaleza y finalidades eclesiales, fomentando la participación de 

la misma en los planes pastorales diocesanos, de acuerdo con los objetivos de 

aquélla. 

 

 

TÍTULO V 

DEL PATRIMONIO, RECURSOS Y ADMINISTRACIÓN DE LA PONTIFICIA Y 

REAL ARCHICOFRADÍA 

 

Regla CX 

 

La Pontificia y Real Archicofradía podrá adquirir, poseer, administrar y 

enajenar bienes temporales, aceptar herencias o legados, de acuerdo con las 

Reglas y el Derecho Canónico vigente. 

El patrimonio de la Pontificia y Real Archicofradía está integrado por 

todos los bienes, derechos y acciones. Constará en el Libro de Inventario, en el 

que se asentarán las altas y bajas que se produzcan y sus causas. 

 

 

 

 

 



37 
 

Regla CXI 

 

Los recursos ordinarios serán las cuotas que satisfagan los Hermanos, 

así como las aportaciones que se reciban para sufragar los cultos solemnes, y 

la cuota especial para la Estación de Penitencia. 

La cuantía mínima y obligatoria será establecida, en forma común para 

todos los Hermanos, por el Cabildo General. El Cabildo de Oficiales 

determinará las diversas cuantías de las cuotas correspondientes a la Estación 

de Penitencia, según los sitios que los Hermanos ocupen en el cortejo. 

También tendrán el carácter de recursos ordinarios las cuotas 

obligatorias que pueda establecer el Cabildo General para el ingreso en la 

Archicofradía, y cuya cuantía no podrá exceder de doce mensualidades de las 

cuotas mínimas establecidas. 

 

Regla CXII 

 

Los recursos extraordinarios de la Pontificia y Real Archicofradía estarán 

constituidos por las aportaciones obligatorias que establezca el Cabildo 

General, o que solicite voluntariamente el de Oficiales para sufragar 

determinados gastos o para enjugar el déficit que puedan arrojar las cuentas. 

El mismo carácter tendrán las limosnas, donativos, subvenciones y 

demás ingresos que no estén específicamente destinados al Fondo de Caridad. 

El Cabildo de Oficiales no podrá aceptar donativos condicionados a 

alguna finalidad determinada que considere imposible de atender. 

 

Regla CXIII 

 

Los fondos de la Pontificia y Real Archicofradía, excepto los que hayan 

sido aceptados con alguna determinada finalidad, se destinarán a atender por 

orden los fines de aquella. 

 

 

TÍTULO VI 

DE LOS LIBROS OFICIALES DE LA PONTIFICIA Y REAL ARCHICOFRADÍA 

 

Regla CXIV 

 

Los Libros Oficiales de la Pontificia y Real Archicofradía son los de 

Inventario, Mayor, de Hermanos, de Actas de Cabildos de Oficiales, de Actas 

de Cabildos Generales, de Entrada de correspondencia, de Salida de 

correspondencia y de Anales. 

Todos los Libros tendrán sus hojas numeradas y se abrirán con 

diligencia suscrita del Canciller, que también los cerrará cuando hayan de ser 
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sustituidos por otros que, en relación con el anterior, llevarán el correlativo 

número de orden. 

En ninguno de estos Libros podrá borrarse, tacharse o enmendarse cosa 

alguna sin la correspondiente nota de validez. 

 

Regla CXV 

 

El Libro de Inventario, confiado a la custodia del Mayordomo de 

Insignias, contendrá la anotación particular y numerada de todos los bienes, 

incluso los inutilizados pero no destruidos. Dichos bienes serán descritos 

someramente pero en forma que permita una fácil identificación, y la 

descripción incluirá, en su caso, una breve mención del material de que están 

hechos, de su estilo, autor y época, así como de la fecha de su adquisición. Los 

que sean procedentes de donación llevarán, salvo indicación contraria del 

donante, nota de quién fuere éste. 

 

Regla CXVI 

 

Además de los Libros, cuadernos, ficheros y archivadores que crea 

necesario, el Mayordomo de Cuentas utilizará un Libro Mayor en el que anote 

las partidas de ingresos y gastos con indicación de los saldos parciales y 

totales de las cuentas. 

 

Regla CXVII 

 

El Libro de Hermanos, confiado a la custodia del Escribano, contendrá 

los nombres de los que ingresen en la Pontificia y Real Archicofradía. En él 

constará su número, fecha de ingreso y del juramento y domicilio del 

interesado, teniendo previsto los lugares donde asentar los cargos que llegara 

a ostentar, así como la fecha de su baja de aquélla. 

Como complemento de este Libro, hará el Escribano anualmente una 

lista por orden de antigüedad, suprimiendo los nombres de los que hayan 

causado baja, y haciendo constar la cuota que cada Hermano tiene asignada. 

También como elemento auxiliar dispondrá el Escribano de un fichero en 

el que estén clasificados los Hermanos de la Pontificia y Real Archicofradía, 

con mención de cualquier circunstancia que haya variado desde su ingreso en 

ella. 

 

Regla CXVIII 

 

El Libro de Actas de los Cabildos de Oficiales, a cargo del Escribano, 

servirá para extender sucesivamente las de toda clase de Cabildos que se 

celebren, con los usuales requisitos de lugar y fecha del mismo, presidencia y 

relación de asistentes, su objetivo y desarrollo, las intervenciones habidas y los 
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pareceres emitidos, junto con los acuerdos que se hayan adoptado, debiendo 

concluir con una certificación de veracidad y el visto bueno del Hermano Mayor. 

En este Libro de Actas se incluirán las diligencias que el Escribano crea 

oportuno levantar sobre cultos, actos o ceremonias de que deba quedar 

constancia. 

 

Regla CXIX 

 

El Libro de Actas de los Cabildos Generales, a cargo también del 

Escribano, igualmente servirá para extender sucesivamente las de toda clase 

de Cabildos que se celebren, según las instrucciones expresadas en la Regla 

anterior. 

 

Regla CXX 

 

En los Libros de Entrada y Salida de correspondencia, el Canciller 

asentará, bajo el número de orden y la fecha correspondiente, los escritos y 

comunicaciones que se reciban o expidan, con mención del remitente o 

destinatario y de su contenido. 

 

Regla CXXI 

 

En el Libro de Anales, el Escribano extenderá anualmente la Memoria 

informativa del Ejercicio, relatando los acontecimientos y hechos notables de la 

vida de la Pontificia y Real Archicofradía que deban ser conservados para 

conocimiento y norma de los Hermanos que en el futuro lleguen. 

 

 

TÍTULO VII 

DE LA MODIFICACIÓN DE LAS REGLAS, DISOLUCIÓN DE LA PONTIFICIA 

Y REAL ARCHICOFRADÍA Y DESTINO DE LOS BIENES. 

 

Regla CXXII 

 

Para abrir un nuevo período de revisión de estas Reglas, el Cabildo de 

Oficiales informará previamente al Cabildo General, que deberá aprobar dicha 

apertura de revisión en un único escrutinio válido con la mayoría simple de los 

votos. Las modificaciones deberán ser aprobadas por los dos tercios de los 

votos válidos de los presentes en el Cabildo General y precisan la aprobación 

del Señor Obispo para entrar en vigor. 
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Regla CXXIII 

 

La Pontificia y Real Archicofradía podrá extinguirse por decisión del 

Cabildo General tomada en un único escrutinio con la mayoría de los dos 

tercios de votos válidos de los presentes. Podrá ser suprimida por decisión del 

Señor Obispo después de oír al Hermano Mayor y a los demás miembros de su 

Junta de Gobierno. 

 

Regla CXXIV 

 

En caso de extinción o disolución de la Pontificia y Real Archicofradía las 

Sagradas Imágenes y los enseres de culto quedarán en la Parroquia de San 

José y Espíritu Santo, y el resto de los bienes serán entregados a instituciones 

eclesiales de acuerdo con el Párroco y con la aprobación del Obispo de la 

Diócesis. 

 

 

TÍTULO VIII 

DISPOSICIÓN FINAL 

 

Regla CXXV 

 

La Pontificia y Real Archicofradía hace firme declaración de amor, 

lealtad y obediencia plena a la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, a 

la Santidad del Sumo Pontífice y a la autoridad del Ordinario de la Diocesis 

Cordubensis, sometiéndose de antemano a sus mandatos y disposiciones. 

 

 

 

A.M.D.G. et B.M.V 

 


